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El cargamento del cosmopolitismo* 

i la historia de Ca­
narias está jalona­
da de hitos cultu­
rales que incre­
mentan el signifi­

cado del espacio insular, nin­
gún periodo, ni siquiera el de 
la Ilustración, se puede com­
parar por el alcance de su 
autorreflexión al de las van­
guardias de los años 20 y 30 
del siglo XX La figura de 
Eduardo Westerdahl tiene en 
este sentido un carácter capi­
tal, como crítico, como fotó­
grafo y muy especialmente 
como animador, pues sin su 
talante dialogante, su incansa­
ble empuje y sus contactos 
internacionales esta empresa 
habría sido bastante menos in­
teresante. 

Mariano de Santa Ana 

LA .PROVINCIA. 

Nacido de padre sueco y 
madre canaria, la trayectoria 
intelectual de Westerdahl estu-

Westerdahll en la Exposición del Surrealismo ante el cuadro <<Máquina de 
coser electrosexual» de Óscar Domínguez. 

vo marcada desde el principio por el Puerto de 
Santjl Cruz, por los barcos que desde todos los 
continentes arribaban a la isla y dejaban su car-

gamento de cosmopolitismo. Desdeñoso del 
pasado del Archipiélago, que consideró siem­
pre irrelevante, Westerdahl reivindicaría durante 

*Este artículo salió publicado en el suplemento CULTURA nº 694, el jueves 16 de mayo de 2002, del diario LA PROVINCIA (Las 
Palmas de Gran Canaria) . 
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LA PROVlNCIA. 

familiar, Westerdahl no obs­
tante da un salto intelectual 
decisivo con un largo viaje por 
Holanda, Alemania y Checos­
lovaquia, donde entra en con­
tacto con las manifestaciones 
artísticas que más admira: el 
neoplasticismo, la Bauhaus, el 
constructivismo checo, la fo­
tografía de Moholy~N agy, la 
pintura abstracta de Kandins­
ky y Klee. 

Westerdahl con Bretón en la Exposición del Surrealismo. 

De aquel recorrido, que 
tuvo carácter de verdadera ini­
ciación, como refleja en su dia­
rio, el crítico insular trae una 
cantidad ingente de informa­
ción y contactos que le impul­
san a lanzar en 1932 la revista 
Gaceta de Arte, que nace 

toda su existencia su potencial geográfico, como 
nudo entre las rutas del mundo y como espa­

cio sin lastres históricos, propicio para la cons­

trucción de la nueva realidad que propugnaba 
la vanguardia. 

Tras una etapa de tanteos culturales en el gru­

po Pajaritas de Papel y en la revista Hespérides1 

donde conocería a buena parte de sus futuros 

compañeros de viaje, Westerdahl empieza a ad­

quirir madurez como crítico en la prensa insu­
lar donde da muestras ya de su inclinación ha­

cia el arte abstracto y la arquitectura de tenden­
cia constructiva. 

El nacimiento del Círculo de Bellas Artes de 

Santa Cruz de Tenerife a finales de los años 20 

y el advenimiento de la II República Española 
a comienzos de la siguiente serían, cada cual en 

su escala, acontecimientos decisivos en su tra­

yectoria, pues si el primero se convertiría en 

laboratorio de muchas de sus más sonadas ini­
ciativas, la segunda contagiaría de ímpetu trans­
formador a todo el Estado. 

Flustradas sus expectativas de hacer estudios 

universitarios a causa de la penuria económica 

como expresión contemporá­
nea del Círculo de Bellas Artes de Santa Cruz. 

Con esta aventura que comanda y en la que le 

acompañan Domingo López Torres, Pedro 

García Cabrera, Emeterio Gutiérrez Albelo, 

Francisco Aguilar, Domingo Pérez Minik y más 

tarde Agustín Espinosa, Westerdahl ensancha 

el horizonte cultural del Archipiélago hasta lí­
mites desconocidos hasta entonces. Con un 

diseño en la línea de la Bauhaus, Gaceta de Arte 

se coloca a la cabeza de las publicaciones espa­

ñolas de vanguardia y se hace eco directo de 

los debates intelectuales de las principales ca­
pitales europeas. 

El aliento del arquitecto italiano Alberto 

Sartoris fue siempre un estímulo importante 

para Westerdahl y con él ideó una Residencia 
Internacional de Intelectuales y Artistas en 

Canarias que nunca llegó a hacerse realidad. 

Junto a Sartoris, el pintor Óscar Domínguez, 

tinerfeño afincado en París, fue otra conexión 
decisiva entre otras cosas porque sin su con­

curso hubiera sido imposible la realización en 

Santa Cruz de la II Exposición Internacional 

del Surrealismo, organizada por Gaceta de Arte. 
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La muestra, otro de los hitos culturales asocia­
dos al nombre de Westerdahl, llevó a la isla a 
André Breton, papa de la ortodoxia surrealista, 
a Benjamín Peret, lugarteniente suyo,. y a 
Jacqueline Lamba, esposa del primero, que de­
jaron tras de sí un reguero de textos impor­
tantísimos, a los que hay que sumar las imáge­
nes que les tomó Westerdahl, junto a Adalberto 
Benítez, referente de la vanguardia fotográfica 
insular. 

La Guerra Civil pone fin a la revista que di­
rigía Westerdahl que salva la vida gracias a la 
nacionalidad sueca que le había legado su pa­

f\1'11 \lll\I 

El crítico participaría aún en veinte mil ba­
tallas, pero en un recorrido apresurado como 
éste por su biografía parece pertinente acabar 
.recordando su ascendiente decisivo en la cele-

. bración de la Exposición de Esculturas en la 
Calle en Santa Cruz de Tenerife en 1972, que 
llevaría a la isla mucho de los más destacado 
del arte internacional de entonces. Como algu­
nos pocos más, Westerdahl en fin es un sím­
bolo de lo que puede dar de sí en Canarias, si 
se lo propone, lo que hoy se llama sociedad 
civil, esto es cultura entendida como crítica 
permanente de lo establecido. 

LA PROVINCIA. 

dre. Tras tímidos intentos de 
repunte en grupos como 4 Club, 
el nombre del crítico está de 
nuevo entre los intentos de rear­
me de la vanguardia de la déca­
da de los 50 con grupos como 
el canario Ladac -con nombres 
como Manuel Millares, Pelo 
Monzón o Juan Ismael- o la 
santanderina Escuela de Al­
tamira. La apertura del Museo 
Westerdahl de Arte Contempo­
ráneo en una sala del Instituto 
de Estudios Hispánicos del 
Puerto de la Cruz sería otra 
muestra de su entusiasmo inde­
clinable pero la incomprensión 
de los jerifaltes de la institución 
daría finalmente al traste con 
esta iniciativa, primera de este 

Westerdahl con López Torres y Pérez Minik. 
tipo en España. 
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Sartorius saludando a Isidoro Luz, Antonio Ruiz, Eduardo Westerdahl y Celestino González Padrón. La Botá­
nica, S ventenius y yo, Centro de la Cultura Popular Canaria, 2001. 
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Excmo. Ayuntamiento de 
Puerto de la Cruz ©
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Agencia E.spañolade: 
f.eoperaclón lntemadOflal 

AE 
Agencia Española de Cooperación Internacional 

GOBIERNO DE CANARJAS 
Veacoostjería de Cultura y Depones 

1 
Excmo. A;'\mlamiento de 

Pueno de la Cruz 




